
Resumen
Jeremías 13 usa cinco imágenes para desnudar la condición espiritual de Judá: el cinto de lino 
(vocación para la gloria de Dios que terminó podrida por soberbia), las tinajas (copa/embriaguez 
del juicio), el rebaño (pueblo llevado cautivo por su desobediencia), los dolores de parto 
(aflicciones encadenadas por la necedad) y el tamo (vidas livianas que el viento arrebata frente al 
árbol arraigado en la Palabra). En medio del anuncio de juicio, hay un ruego misericordioso: 
“Escuchad y dad gloria a Yahvé antes de que vengan tinieblas”. La salida no está en la fuerza 
humana (“¿mudará el etíope su piel?”), sino en Dios, que transforma, perdona y restaura al que 
se humilla, confiesa y vuelve a Él.

Puntos principales
• El cinto de lino (vv.1–11): Israel/Judá fue escogido para “fama, alabanza y honra”, 

pegado a Dios como un cinto a la cintura; la soberbia lo echó a perder.

• Las tinajas y la embriaguez (vv.12–14): el pueblo responde con autosuficiencia; Dios 
anuncia quebrantamiento (copa de ira). Cristo, en Getsemaní, asume la copa por 
nosotros.

• Llamado urgente (vv.15–17): “Escuchad… no os envanezcáis… dad gloria a Yahvé 
antes de las tinieblas”. Confesar es ponerse de acuerdo con Dios.

• El rebaño cautivo y la falsa corona (vv.18–20): reyes y pueblo deben humillarse; el 
rebaño de Yahvé es llevado a Babilonia por la infidelidad.

• Dolores de parto y autoengaño (vv.21–23): el corazón humano no puede reformarse a 
sí mismo (“etíope/leopardo”); la costumbre del mal exige intervención divina.

• Causa del juicio (vv.24–27): “te olvidaste de mí y confiaste en la mentira”; Dios 
expone la ignominia para sanar.

• El tamo (v.24; Sal 1): los malos son como tamo al viento; el bienaventurado medita en 
la Ley y es árbol junto a corrientes.

• Evangelio implícito: Dios todavía llama: escucha, humíllate, da gloria, confiesa; Cristo 
ya bebió la copa para dar nuevo corazón y restaurar la comunión.



Preguntas para reflexión
1. ¿En qué áreas mi vida se parece a un cinto podrido (llamado a la gloria de Dios, pero 

echado a perder por soberbia)?

2. ¿Respondo a las advertencias de Dios con “ya lo sé” (autosuficiencia de las tinajas) o 
con arrepentimiento?

3. ¿Qué “coronas” falsas necesito deponer hoy para humillarme delante del Señor?

4. ¿Estoy viviendo como tamo llevado por el viento, o como árbol arraigado en la Palabra?

5. ¿Qué mentira he creído y sostenido que me aleja de Dios?

6. ¿Cómo se ve, en la práctica, dar gloria a Dios antes de las tinieblas en mi semana?

Aplicación práctica
• Confiesa hoy: nómbralo como Dios lo nombra. Lleva a la luz lo que has encubierto (1 Jn 

1:9).

• Humíllate intencionalmente: ora Salmo 139:23–24 y Josué 7:19 (dar gloria 
confesando).

• Vuelve a la Vid (Jn 15): agenda tiempos diarios breves pero reales de permanencia 
(Palabra + oración).

• Corta la mentira: identifica la “confianza falsa” (v.25), reemplázala con una promesa 
bíblica específica.

• Arraigo semanal: medita Salmo 1 escribe un fruto de obediencia cada noche.


